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EL ESPECTADOR- .SEVILLANO 

DEL LUNES i S DÉ DICIEMBRE DÉ 1 8 0 9 . 

CONTINUADLA QUESTION IV SOBRE ELECCIO 

Las juntas electorales deben nombrar no solam 
Ips diputados de la representación nacional, sino ta 
bien las demás autoridades que deben ser elegida^ 
por el pueblo, por ser ramificaciones del poder legisla­
tivo, ó porque no deben estar sujetas al nombramiento 
del poder executivo. Tales son en nuestra opinión, Ías¡ 
juntas administrativas de las provincias y el supremo t r i ­
bunal de reposición. Seria muy peligroso poner este ó 
aquellas baxó la . influencia del poder executivo. El t r i ­
bunal supremo de reposición debiendo tener por objeto 
juzgar Tas causas en última apelación, señaladamente las 
criminales, y admitir las acusaciones de los ministros 
prevaricadores y de los demás agentes del gobierno, t ie­
ne en su mano el poder judicial en la mayor fuerza 
posible. Seria pues, muy contrario á la libertad que 
fuese tribunal permanente , pues temprano ó tarde lle­
garía á tener una influencia funesta spjbre la libertad 
de los ciudadanos. Seria también contrario al bien pú­
blico que su nombramiento perteneciese á las cortes: 
pues estas se valdrían de él para perder á los enemi­
gos de la democracia.. Últimamente seria impolítico per­
mitir al rey que los nombrase,, pues esto, _seria poner 
el poder judicial en sus manos. Por tanto, Ja naciones 
la única que puede nombrar' el tribunal de reposición 

Como á él pueden ir en apelación causas de d i ­
ferentes «rovincia.Sj y procesos de jprevaricacioa en. di-
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ferentes parces del ¿eyno, aqp.rflc.da .¡m^cho ,q.ue.Jb.ítyji efl 
dicho tribunal un individuo de cada provincia. Las-jun­
tas electo/aks, después de ,h&ber íiomb/ado ¿us repte? 
sentantes á ias cortes, deberán i-nomi>r-ar «1 individuo qué 
deben enviar á exercer el supremo y terrible poder de 
juzgar» Estos individuas-deberáü mudatse -fen c*da>; le­
gislatura por terceras partes, lo mismo q-ae el cuerpo 
representativo. Pero este t r i b u n a l n o -¡tendía o.tr.o- oficio 
que el de decidir .sph-jre-..el hecfopen las causas, crimi­
nales: la aplicación de lá ley deberá pertenecer á tos 
jueces de derecho agregados á dicho tribunal par nom­
bramiento real- Qukhdo el código criminal esté címen-. 
tádo sobré, sus verdaderas basas, quando el método de 
enjuiciar en. las causas criminales esté reducid», á los; 
princt-ploá 'de" la; "justicia' y' 'la equidad, : entonces será 
J&iüchd" mas fácil conocer el uso' de esta institución y 
•ros' peligros que se deben precaver en la elección de 
5üs individuos. Entonces se conocerá quan dañosos soa 
los ;tr¡bunales permanentes, y quan preciso es que sola 
Ja nación entienda en el nombramiento de aquellos ma­
gistrados, en cuyas minos pone' la propiedad, el honor 
$ la vida de los ciudadanos. 
; Tampoco pueden dexarse al nombramiento' del mo­
narca las juntas administrativas de las provincias. Na­
die mejor que los habitantes de un pays, conocen sus ne­
cesidades y sus recursos. La percepción de- los impues--
tos, la distribución' de los caudales1' necesarios para .la* 
obras útiles á ' l a ' agricultura, á la industria y á las ar* 
tes, la construcción de caminos y canales para el Fácil; 
transporte de los productos , ó para ei riego y fecundi­
dad de las tierras, la erección.'de nuevas fábricas , la» 
conservación de las antiguas, los privilegios y protección 
que se deferí concé&ejr á los nuevos finios de industria 
y comerció, la poblac'ion de los terrenos desiertos, tol­
dos estos objetos estaban confiados baxo el antiguo re-
gimen á un intendente de provincia, que ignorante del 
•suelo , clinía y producciones del pays, del carácter y 
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costumbres' de sfte.rrabltsnres.,, elevado > á t a n lioportance 
empleo por 3ás intrigas ó el favor^ «airaba su puesto co­
mo un medio para aumentar su fortuna y como un es­
calón para continuar la carrera de los honores. ¡ No ha­
blamos contra ningún individuo en particular: hablamos 
contra el establecimiento. Sevilla, cuya intendsncii. ha 
sido siempre mirada como una de: las-mas ricas del r ey -
no, ha tenido intendentes íntegros y zelosos del bie» ¡ 

público ,, cuyo nombre es pronunciado-todavía con. ter­
nura por los habitantes de esta provincia. Esto qu4ere[ 
decir que podrá haber intendentes buenos* pera no impi* 
de que la intendencia, sea un mal. Trajano y Marco- iki-
relio, á pesar de todas sus virtudes,- no han heeíw per-1-
donable el uso del poder arbitrario; 

Confiese: pues-, á juntas nombradas por ías afaímbíeasv 
electorales los grandes objetos de la recaudación d< rea--
tas , de las obras públicas y de la economía política del 
pays.- A. la verdad estas juntas no deberán obrar cogí 
independencia absoluta. La administración interior, es una 
ramificación del poder execufeiva, y no1 puede pertenecer 
sino ali monarca. Pera estos cuerpSS formados de ciuda­
danos que conocen el pays , qué tienen m interés- d i ­
recto1 en su: felicidad y que merecen la confianza del pue­
blo que los ha -nombrado-, podrán , baxó la ¡inspeccio». 
y apEobácisan dél¡' naiiisterio de íp* interior (que .deberá,' 
crearse qauanto antes), recaudar leseatídaks p'a&licoíSy.gret-
sentar los planes mas útiles para la féiiéidad de; l'ájpfob­
viada, gastar- en los • que- apruebe- el1 gobiérnalas* samas 
necesarias y remitir el resto de: las contribucifene-s á la. 
tesorería general de la nansianv- Las -abras* heehas>v.&é-
ffiinistradas por un cuerpo- responsable por una p:irte á 
la prbvíhcia; "y>' pot. otra: al; gobierno, resultarán mas bien, 
dirigidas y mas; baratas que las- que construye un inten­
dente ó un comisionado, extraordinario,, que por lo- regu­
lar no tiene responsabilidad, sino -ante el* ministro» que 
lo protege. -r»»!**^.- ,.„,.........,,rJ...... 

¿ p S í í juntas beberán , renovarse á cada /fegiísl^: ara. 
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por terceras partes^ No hay cuerpo alguno, euyi per­
manencia sea más funesta, que el que está encargado de 
la recaudación y gasto de caudales. Debe nombrar la 
provincia sus individuos porque nadie mejor que el pue 
blo conoce los sugetos de mas probidad -y conocimien­

tos para este genero de tareas. 
Ignoramos si en nuestra antigua legislación se en­

cuentran exemplos de una institución senujante. Pero nues­
tra revolución nos dá casi hecha todo el trabajo par» 
la erección de estos cuerpos. Las juntas provinciales , 
primeros órganos de la indignación pública contra la 
tiranía, que con tanto denuedo armaron la nación y la 
libertaron, que exercieron lia soberanía con tanta gloria 
y que la cedieron con tanta moderación., ¿no podrían 
eonvertirse «n juntas administrativas? El pueblo español 
vería con placer este ramo del gobierno en aquellas 
tnanos que manejaron el cetro y sostuvieron tan digna­
mente su esplendor; y cada vez que volviese los ojosa 
estos cuerpos empleados pacificamente en su prosperidad, 
exclamaría enternecido: estos fueron los fundadores de h 
gloría espafíolaz ahora lo son del bien público. Solamente 
han sido terribles á • los satélites del tirano. 

Las juntas provinciales no tienen hasta ahora ningu» 
reglamento para su renovación, j Que se opone á que 
se renueven según la forma que hemos expuesto, por 
las asambleas electorales? 

En fin , esta es una idea, á la qual dará la nación 
el aprecio que merezca. Pero en toda institución políti 
jca hay adelantado mucho, quando están formados los 
cuerpos que U han de formar. 

Se continuará. 

CON SUPERIOR PERMISO. 

m Sf iYiUA £¿3 LA IMPRENTA » E SÜPALGO. 
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